AL  VOTO,  O  DISCUllSü 
QUE  EN  EL  AÑO 

DE  1823 

SE  INSERTO  EN  EL  PAPEL  LLAMADO  JlLCéJ^CE 
AL  NUMERO    5  o  DE    LA  TRIBUNA, 
DEFENDIENDO   EL  USO  LIBRE 
DE  LOS  LIBROS  PROHIBIDOS, 
DELOS  OBSCENOS,  Y  DE  LAS  ESTAMPAS  TORPES. 
Cuija  Glosa  escri'a  dfsde  aquel  fiempo, 
no  pvdo  salir  á  luz  por  molivoa 
tnacar rúnicos,  y  sale  ahora  á 
aprovecharse  de  una 
aj^vta  mas  ftlix. 


Ivwpveialív  Mayov—  Casa  t\e  Torva» 

A^\0  DE  1828, 


PROLOGO. 

TBTV 

I  /ándese  este  papel  ni  cabo  de  años  de  hober 
\  i-to  el  público  ti  discuiso  que  en  él  se  ¡m|»u<^- 
quando  muchos  ja  no  haian  memoria  del  t;il 
di-cuiso,  otros  fe  i'  ndrán  traspapelado,  ó  per- 
di(i'%  y  algunos  no  le  habrán  visto;  parece  de 
razón  hacer  recuerdos  de  aquella  pie/.a. 

Fué  el  caso  que  en  septiembre  de  23.  se 
hizo  proposición  en  la  Asamblea  por  al2:nnos  re- 
})resentantes,  para  que  los  libros  é  impresos  es- 
trangeros  corriesen  entre  nosotros  sin  examen^ 
y  sin  pagar  derechos  de  aduana. 

Pasado  el  negocio  á  una  comisión  de  los  CC. 
Davil?,  Córdüva  y  Ponce,  li  seosatéz  de  estos  mo- 
deró y  limito  la  proposición.  Favoreció  la  liber- 
tiul  de  los  impresos  en  idiomas  estran^eros,  quizá 
por  que  no  podrán  corromper  ú  muf  hos;  pi  Ii6 
que  los  escritos  en  lengua  vulgar,  fuesen  cali- 
ficados antes  de  despacharse:  y  qne  los  obscenos, 
y  las  est  impas  contra  el  pudor  fuesen  repelido»». 

La  Asamblea  desaprobó  el  juicio  de  hi  co- 
misión, aunque  tan  justo  y  tan  loable  en  su  2. '  y 
3."  artículo,.  Y  entre  los  diputados,  autores  de  la 
proposición  expresada,  uno  se  incomodó  tanto 
coutrn  los  comisionados  que  la  rechazaron,  que 
no  pudo  menos  que  escribir  al  público,  ponien. 
do  en  prensa  su  voto,  y  las  sinrazones  con  que 
se  empeñó  en  de>fandt»rlo.  No  es  en  veidad  de 
e.-trañar-e*.  el  que  pierde  la  chaheta  et»  ciertos 
puutO',  se  irrita  de  que  haya  houibfes  cabalmtnte 
puerdüs,  que  coaser^ea  ios  sebO»  eu  su  lugar.  Aú 


qne  el  autor  del  vo!ó  crtmTeatsí  j'estraoan  'ío  mn- 
cin  que  ha  ja  habido  cjUien  le  rebata,  y  ajini- 
ránido«.e  de  que  estando  limitada  por  la  lej  la 
libertad  de  e>ciibir,  taiiibieu  la  de  leerse  res- 
tniigiese. 

i*or  aqní  pues  empie7an  lo*s  rezongos  de  mi 
Glosa  re.-pondona,  y  continúan  del  mi)do  que  se 
verá:  no  at^caado  al  voto  en  todas  ?us  partea, 
por  que  e>to  habiera  sido  tan  largo,  como  lo  es 
el  ca  nino  del  error,  qoe  no  tiene  tope,  se^un 
decía  un  íilósofo-,  pero  sí  contrayéndome  á  aquellos 
flancos,  que  estimé  por  mas  notables,  y  á  otios 
á  que  se  inclinó  la  pluma,  sin  querer  decirme 
pór  qué 

Al  fin  del  voto  pone  su  aut^r  una  nota,  li- 
no ujéán  lose  de  que  dos  ecle.-iastiros  niuj  religio- 
i50s  y  puros:  en  sus  costumbies  hubie^^en  ^oste- 
lii  lo  con  empeño  la  deseada  libertad  de  leer-,  y 
{ííibde  ser  glorioso  que  los  CC.  libres  del  Estado 
del  S.dvador  se  hubiesen  agregado  á  aq  iellos  sá- 
.bios  irreprensibles—  A  e-t^^  responde  la  con^ra- 
tiota  que  se  bal  a  al  pie  de  ésta  Glosa.  Con  cu  va 
©dvertencia  alguno  me  dirá,  que  basta  de  pro- 
logo, y  yo  io  digo  también. 

E>»  efecto  no  tengo  que  manifestar,  como  se 
aco-tumbní,  el  objeto  coa  que  e-ciibí  e-te  pa- 
pel: no  quiero  lecomendírir  su  importancia,  ni  pon- 
f^<-rar  su  corto  trabajo.  Y  por  lo  que  hace  á  de- 
fo  tos,  descuí-jen  mis  lectores  de  pcídonarmelos, 
que  yíi  yo  me  los  hé  dispensado  todos. 


GLOSA  RESPONDONA 


•/  voio  ^ue  subrc  hhmt  prohibidos  se  insertó  en  el  ulcanúé 
al  nú  I ICI  O  5.  ®  de  la  Tribuna. 

exfo  1  ®  Cmndo  hire  In  propo<?i<  ¡on  ( <lp  ohp  1o| 
ÜImos  f)ri>hib¡.I.»8,  é  impreso'*  exliMiiu;oros  so  lilu  rt.-il 
dtí  loda  calilioacioii.  y  de  derecho-*  <le  adunnas )  f»- 
t;íl>i  lejos  d  '  p'Nis  tr  (pie  líjese  rebnli  Ir»:  rreia  qi)*>  va 
que  se  nos  lial»íi  re8trino;i,|o  la  libertad  de  esrribir, 
por  lo  menos  se  nos  dejiríi  del  lod  )  la   <le  I -er.  — . 

Glosa  I  «  Alabo  las  cref^deras  del  autor  del  voto.  LiX 
lihert  id  de  escribir  se  sujeta  á  lí  niies,  porijue  li 
piti'nas  envenenadas  qne  pueden  d.iñ  r  mm^lio  á  una 
•oci  'dad.  Por  la  uii-iUl  i  recría  «lebe  restrir^irse  la  ta-, 
cuitad  dejeer,  para  qii^»  natlie  se  sorba  el  veneno  de 
otras  pln;nas  ó  no  pu^'S  penia  Urse  (pie  una  ra-, 
xon  i  lómica  en  extremos  muy  iguales  debiese  varia? 
la  resnlin  ion? 

T<  xto  2.^  E-tarémo«  rms  esclavos  de  las  ren- 
ti'ieciones  quf  ...b:ij<>  el  régimen  de  R^p.ul  i:  entonc<>3 
|»o  liarnos  tener  en  nuestras  uianos  lodos  los  libros  de 
»u  lenorua.'' 

Glosi  2.^  Con  qne  no  hay  prohibido  libro  nl- 
jriino  en  rastellano?  ^-y  yo  «unque  tenji^a  á  la  vi  ta 
f  I  exonrgatorio  de  Cá'  los  4  que  él  solo  eontiene  ni  i» 
<le  3  )  )  pági  las  y  en  ellas  mu  calila  infinita  de  obra» 
proliibi  las  y  m  widadas  expurgar,  no  lo  creeré  sin  em- 
birgo?  Cuidado  que  el  voto  ooutie.ie  unos  desrui 'illos 
t  imañ'ites — Si  al  suponerse  quf»  Españ  i  nos  dejó  libre 
to  la  lectura,  se  habla  del  ti  inpodel  gobierno  monár- 
quico moderado,  aun  entonces  el  decreto  de  10  de  fe. 
l>rero  <le  823  nos  anu'ició  una  lista  que  se  daríi  de 
k>»  «bCiito»  <^ue  se  iiabiidíi  de  prohibir.  Y  si  íí£  reliure 


é  1n  époc,  fn  qiiP  desbocada  EsprBa  rompió  la  bríJa^ 

esle  l'né  furor  y  íio  ré^itnen. 

Texto  3.^  ,.  Ahora,  st  iripj  iíit^s  á  los  íléspotas  Fran- 
Cf'í-os.  qii  rt'tnrs  poner  una  fnmalla  eiilre  nosotros,  y 
los  í'S'  i  ¡Idr*  tí  ¡le  aquel   puelilo  i¡l)rp." 

(íloí-a  3.*  N(j  por  citM  to:  queremos  que  no  nos  H'^guen 
sus  librds.  jiíi  que  mufií-ha  el  papel  con  «ielirios  pinto- 
rPscos.  hijos  (le  la  ip;noranria  y  la  bribonada:  libros  pro- 
pios yol/meiite  para  intrixliicir  la  anarquía  para  t-umir  á 
lt»s  piieldos  en  el  abit-mo  del  dobir  y  en  mares  rojos  de 
sai  gre.  Se  araba  de  ver  á  la  F' rancia  en  esta  disposi- 
ción. Todos  sabemos  que  ha  sido  el  fruto  de  sus  es- 
n  itos  libres,  de  su  libertad  de  le<  r.  No  queremos  pues 
libros  euipot!z<  rndo'^:  los  buenos  vengan  de  todas  par- 
tes, vengiin  de  t^-p  ñi. 

Texto  4.  °  Los  Espnñoles  ¡lustran  ahora  nuestro 
lei'opnage  con  mil  traducciones  útiles:  con  ideas  impor- 
tantes. Acaso  estas  nociones  vienen  mezcladas  con  prin- 
cipios no  muy  coofnines  á  los  de  religión....^- Y  priva- 
remos por  esto  al  pueblo  <le  los  conocimientos  intere— 
fiantes  para  el  sosten  de  sus  derechos,  ó  de  ¡deas  lu- 
minosas sobre  gobierno? 

Glosa  4.'^  Kl  reparo  precedente  se  parece  á  este.  Los 
polvos  ab^orventes  son  buenos  para  ciertas  indig^^stioncs: 
lo^  de  solimán  son  veueno-ios  y  dan  la  muerte.  Si  en  urt 
j)  »pel  me  envia  u  i  boticario  m  tlvado  revueltos  los  uno» 
con  los  otros  ^  /^or  eso  me  privaré  yo  de  tomarlos  polvos 
palud  ibles?  por  eso  debo  arrojar  í  I  papel  maligno  á  In» 
cotinmesr  por  eao  de  íjue  queiif^ndo  ■■  orarme,  seré  un  loco 
si  tne  arr<  j(.  á  enveiienaruie .'^  ^  No  le  parece  á  U.  que 
por  eso  (  Señor  apologista  de  los  libros  de  que  habla- 
mos )  Si:  pues  por  eso:  y  cat  t  aqui  metlia  docena  c'e 
razonsitas,  que  debe  U.  mertei&e  entre  pecho  y  es- 
palda sin  hacer  üCsto. 

1  «    S¡  el    veneno  me    mita  fi  ¡camente,  inutili— 
cando  la   virtud  baluJabie  de  la  tb^^ecie  cou  él  mea- 


•ía'Tn,  buena  cvrn  me  habré  hecho  yo  r©n  fomnrlft. 
Mejor  me  la  harn  el  Doctor  Saiigredo  ó  el  licen- 
ciado Carmena — Cuando  las  ¡(leas  irreligiosas  de  un 
libro  híyan  corrompido  el  espíritu  ¿q^ñd  p>'orlest  homini 
ii  mnndum  universnm  lucretur  ?  ¿No  será  mejor  ir  á  la 
luz  eterna  con  un  fyo  menos  de  ilustración  lilosófica? 

2.<»  Las  nociones  rn  ís  importantes  en  órd«n  á  los  de- 
rechos del  hombre  v  al  grande  arte  <lel  gobierno,  las 
teijemos  muy  cuini  lidas  en  fuentes  purísiinas  de  la  ma» 
•ana  til.isoíi  i,  r  de  u  la  Mjblirne  política.  ¿A  que  pues 
ir  á  enc!i:ircaf se  en  posos  iiunumlo^  y  en  cisiernas 
rota»*. .?  No  cree  U.  que  haya  sabi  lurí  i  como  la  de 
Helvecio,  He  Hobbe-,  de  Espirmsa,  del  autor  de  las 
ruinas  de  Paluiira.  del  compiídre  Mateo,  del  Citador 
del  Catrci><u)0  po'ítico,  y  de  otro'*  mil  insensatos  y 
atrevido-t  de  l  i  piudil  ade  aiiuellos?  Pues  lingauios  uii 
íTisayo:  escrüia  U.  un  tr  tado  de  jo  que  quiera:  ¡^eñ  i- 
leme  la  tjjüeiia  y  yo  dispondré  otro:  que  se  cotej  'ti 
en  la  A-amblé»  ó  por  «na  jtitita  de  sabios  que  U. 
njisaio  elija;  y  si  al  de  U.  enriípiccido  con  los  prin- 
C'ijtios  «le  sus  autores,  se  le  caliti  "are  por  mejor.  <pie 
me  dén  200  az  >tes  en  el  poste  pú'dico.  ó  que  U.  los 
II 've,  mi  (|uerid  si  el  mió  n»ereeiere  la  preí'  rencia. 
El  partido  es  igual.  El  triunfo  de  U.  serít  muy  Ini- 
llafite:  ai  í  nese  pues,  y  manos  a  la  obra:  yo  estoy  pron- 
tisiuio   y  >iuu  rebieiilo   ya  por  veriíic/ír  la  apuesta. 

3/^  Autores  irreligiosos  nada  saben  de  polítiea  ó  de 
costumbres.  Si  su  -leti  presentarlos  pensamientos  sólidos 
los  dehen  el!t)s  mismos  á  las  luces  que  algún  dia  re- 
cibieron de  religión,  cuyo  resplandor  tan  activo  no  se 
puede  dij  ir  de  ver  en  el  todo,  aunque  e-tén  cerrados 
l»  s  ojos.  Despue^  de  esto  todo  lo  que  parezca  nuevo 
es  bien  Irívold,  ó  se  encuentra  también  en  sabios  u¡uy 
rHigiosog.  Si  en  ésto  le  parece  á  ü.  que  hablo  á  ciegas, 
y  <iue  no  he  leí  lo  sus  autores  fivoritos;  extenda  nos 
«i  «iisajo  a  ver  bi  lo  deuiuebtro  á  saliafaucioii  de  los 


4 

inVo»,  y  sin  qne  puednri  repli -ar  los  filósofos  increJtt» 
los. 

4.*^  Los  pptfsamípntos  qne  cot.t'arinn  la  religiori 
BOt»  tan  cout.tgi*  sos  coiiK»  muli^íno^.  Lo-  ij^noraiitf s.  ile* 
Cc^lniTibres  riu  y  forrompi  las.  jóvenes  v  l'is  jóvenes, 
dt'l  nuevo  cuño,  están  en  el  riesgo  itias  v¡sil>!e  <le  ímUi^-^ 
tallos,  y  lo  verijds  Los  ei^nt  iinos  litfivao^  eso>*  tíe- 
pen  sobre  loJos  la  «li-^posicioti  in  i'^  próviiíi  i.  S*^  creert 
muy  hoinbrts  y  no  ven  que  tes  í'aha  l.i  fnita  l  óm  is^ 
S.H  animan,  se  arrojan,  y  vienen  a  ser  ví;'tiinas  de  su* 
vértigos  cienlífK'os.  ^  Y  a-i  q  liere  U  l'nuiiiariz  »r  en  el 
uso  común  los  libros  imjií  >s.'* 

5.'^  U.  debe  bab'^r  obí?erv<»do  q^ie  el  gAnero  bu  nano  ernr 
lo  gerieral  ha  ma  lif'Sta  lo  c./ii  tanten  e  ite.  d<^sde  el  prin- 
cipio del  mundo,  su  pendiente  dec¡did«>á  li  irreligión  B  Ja 
la  ley  natural  to  los  lo-»  qur»  se  sepai  arou  d  lati  a  licioa 
domestica,  rayeron  y  perseveraron  en  un  vergonzosa 
P(»lylei>^mo.  y  en  un  caoí*  asqueroso  <ie  proí'aiiaciones.. 
Tal  era  el  mundo,  y  t  d  es  liistii  hoy  el  Astado  de 
los  pueblos  etv  (pie  na  se  h  «  vuelto  á  encen  ler  la  luz, 
de  la  revelación,  sin  qup  los  adelantamientos  de  la 
razón  humana  h  lyan  podido  sacarlos  de  él  en.  ma» 
de  50  siglos. 

Eli  la  ley  escrita,  siempre  que  los  hebreos  aban- 
donaron la  l<  y  y  la  tradicio  i  nacional,  «piedaroik 
sumergidos-  en  la  ilolatni:  ador.sron  las  ol>riis  de? 
sus  minos  como  las  naciones  vecirtas;  y  llegaron 
á  '^er  tan  ci<-gos  como  si  Dios  no  les  hubiere  hablada* 
jamás 

Ru  el  Cristianismo  cu;indo  la  luz  inaccesible 
humilUS  los  Cielos,  y  vino  á  ens<  ñarnos  toda  verdad; 
después  que  su  resplati  lor  cubrió  el  globo,  disipanda 
las  sombras  de  la  muerte,  confuí  ini  lo,  los  errores  de- 
l  i  pcesuatun^sa  filo^^ofii,  y  adoran  io  el  ui)¡verso-  la  si- 
biduri  I  y  ln  cieneia  verdadera  al  i)¡e  de  la  Cruz,  eu- 
touces  aquellos,  i^ue  liaii  despreciado  lo.  traUicioa  uiii'«*. 
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lio   í'^    llliif-    l;i    iri;llO-i   (jlie   IMia    tilcsotiiJ     l•;l^l;tl«l;t.  Ul* 

íu»or  que  In  ye  tie  la  luz.  erl  aí"lí}it{ue;.iJ'P'  iWi^ttíido. 

üh-five  U.  iDí^h:  el  herede  rnznria>  insíjHedíi  en  «so 
pnlo:  vtu  U  al  ü»  ¡¡-nio.  de  ííII?  al  W-.ileni, livmo  í\\  I  )  f  io- 
liistjio  nlíí^olulo:  ó  éidora  al  L)i<  ile  H.sjiit  oba  ó  '  i  iii- 
giiiio. —  Y  aliora  nit  ainiijo:  hi  "ii<loi  el  eir(t%  iiTí  lif£Í(iso 
ht  rií  Miia  roiíStiiiU'^  «le  U'í*  íu.mbiésj  jbiem.o  tan  fijei  pial, 
t;ui  resvaladizo  ¿Miuieie  Ü.  que  por  urr  pequ»  no  inte- 
rés'que  i^e  [íüWh  í'il  o'rfisi  fKrrtewtin  lisrio.  se  lo  de- 
lii<>3  á  hel>er  eu  .!C(»p{ie»  dor^^das.  |Mj4.di!o  í^í  iu  íHo 
á  lodo  el  muíKÍo?  1><)S  fic-tío:^  mas  uig»'r.tc's  de  un  mal 
Mimo,  á  que  con  geiioi ali' hid  sr  propendo  ^mio  es  un 
<lel»er  estieelií.-<imo  del  |j;»»l>ieM>o  al<j«iloH  inHiPití  iiieiite 
por  lodá  elasp.  de  ní^ilio^.^  .'^i  ei-ta  iDaxima  ahs<dnlA 
y  r'in  exff'peion  no  entra  en.el  si->t(pma  eutrt-riialiví»  de  U< 
&l>juro  de  él,  y  cuento  con'  este  dalo  para  mis  triun- 
fos 

6."  ifabrá  visto  U.  como  á  los  rojos  se  les  co- 
noce luego  por  el  mO'ló  de  andar?  asi  a  los  ir»crt<'ulo3 
sus  denighios  por  el  n)odo  «le  escriliii*.  De  nada  Iralati 
pino  para  hacerse  prosélitos  de  la  in»piedad.  Sui-  es. 
ciitos  lodos  sobre  cualqeií'r  m'-teri »  llevan  escondidos 
los  áspides  entre  ílures  de  mi  estilo  seductor.  Cuando 
lo  piensa  menos,  ya  el  iní-auto  se  b  di.»  herido,  el  ve- 
j  eno  dulce  se  introduce  sin  sentir,  hasta  el  coríizon; 
y  he  a<|ui  el  enfermo  incurable,  venenum  aspidum  insa^ 
ttabi/e. 

Sobre  fo(ío  vamos  ciaros.  Df^be  U.  saber  que 
el  misterio  tenebro-o  de  \.\  «onducta  de  los  autor«'3 
irreligiosos,  y  «le  los  nuevos  [)<)líticos,  ningún  fiombr© 
que  íome  pan  lo  ignora  ya  á  la  presente.  ^-Ha  \i-to 
U.  al  precioso  Abate  Bonola.'*  al  docto  Harrnel.''  la  otiri 
grande  del  inmortal  Bergier.  en  que  nos  dá  la  bi-loiia 
«le  la  r*  ligion  verdadera,  y  de  los  errores  en  (pie  sft 
fca  üofittdu  aboiiila.^  jila  ieid©       al  üiacub   á*í  ios 


iMipros  fiMsofos?  ^-al  profuoilo  Pasr'hnl?  ¿h  Pastoril 
de  uro  del  lllmo.  IVIo :itat*et?  la  ronstitucioti  secretad* 
Esprtña,  hermana  entera  de  la  de  Prancii,  y  las  reflexio- 
nes he«  has  acerra  de  ellíis.^  ;No  le  ha  dado  á  Ü. 
gana  de  divertirse  con  la  erudición  de  Hr'idec?  con 
J<»s  desengaños  del  ilustre  Morejon/'y  la  obrilla:  apo- 
¿>í(i'tas  invohntarios?  B  sie,'  por  no  darle  á  U.  una  lista 
eterna  de  obras  Iriuiií'^ntes  y  maestras,  que  quizá  l« 
hederán  á  rancio. 

Pues  mire  U:  los  autores  de  estas  obras  han 
«ido  espías  de  los  pf»sos  y  movimientos  mas  pequeños 
de  los  escritores  incrédulos  de  estos  tiempos  y  do 
los  próximos  anteriores;  huí  sido  respectivauíetite  con- 
temporáneos p'rdsanos,  convecinos,  j  acas«o  tertulia-' 
nos»  y  condiiscipnlos.  Han  observado  sus  principios, 
progresos,  y  terniinacione»»  infaustas:  sii  fondo  moral, 
«Uá  talentos,  sus  éslü  lios:  las  crises  (pje  han  motiva  io 
•u  aposta^ía  d(  I  críi^ii  i),i-mo:  los  planes  de  su-;  ideas 
diabolictas;  sus  objftos  ligas  y  relacioíies:  los  pu  iloa 
y  las  lineas  ma'«  sutilt  s  d»^  aquellos  planes:  han  entrado 
€n  l'^s  clubs  s-o  nb'íosy  lúgubres,  que  reúnen  las  pau- 
didas,  ó  carnadas  de  tiles  insensato;,;  han  oi  lo  sua 
«ílvos  serpentinos,  sus  cantos  engañosos  y  el  cuerpo  de 
doctrina  que  t  iymadam<^nte  pulrlican  en  su  cátedra 
dorada  de  pestilencia — En  fin  por  no  cansar  mucho  á 
ü.  se  sabe  muy  segura  y  perfeeií-iimamente  toda  la 
¡dea  y  la  Iravt^sura  de  esos  diablidos:  no  se  ignora  su 
origen  h.irto  asqueroso,  ni  la  tendencia  de  las  lineas 
todas  del  plan. 

El  grueso  d  d  pensamiento  es  destruir  (  con  disi- 
mulo y  C(m  capote  renn-ndado  de  piedad  )  la  Igle- 
»ia,  la  religión,  las  autoridades:  allanar  é  igualar  to- 
do el  piso  de  la  tierra,  para  correr  sin  tropiezo  á 
bestializarse  con  s  tisficciones  groseras  y  hacer  á  todo 
«1  mundo  animal.  ¡Empresa  dig  la  de   sus  autores! 

El  tronco  de  ebloi?  sectarios  lo  habrá  U.  vibto  en  q\ 


611  jiivei.linl  por  el  de  ICOO  y  hU  vÍiíIÍíIhíI  por  v\  li- 
em^o  ticl  ncfaiiclo  Volt-.íirt':  á  no  ?pr  que  íli^;imos  que 
aquel  jariego  (  nieriiii;<)  de  todH  dotnlii;n  irn;  prio  iit» de 
1»  corona  de  oro  que  llt  vnl.a  í-<»lire  pnesla  )  fué  d<  sce 
niiictio  «i)t<  8  de  J.»C.  la  vc  idmiera  rí.iz  de  Ui  tu  tn. 
La  coiivirmcidii  del  plan  es  muy  <  litila.  y»  imir  ltirg\ 
«le  derirsp.  poi"  profunda  y  niinui  ií)sa.  Hrui  irse  la 
íilosíilia  y  la  le(yUigia,  y  obrar  nuil»HS  de  « on<  ierlo: 
romper  la  picdia  fujidaniental  de  la  Iglesia,  que  es  «1 
Pape  para  etslo  (  xallar  el  olii^pado,  y  defde  ¡-u  aliura 
desi:aUbrar  a  d«clio  primer  Ol)ispn:  luego  vo'ver  <'oii- 
tra  el  misuío  ohi-pa  lo,  reromendando  la  siutoridüd 
p  irroquial  y  que  t^u  mini^teiio  del-e  8<  r  úi  ico  en  la 
atl :nii'i.-'lra(  ion  de  los  Sacramentos,  y  de  la  p{dal>ia  rri 
el  pú.pito:  aburrir  de  esla  manera  al  ^*a^tor  y  á  las 
obtjas,  para  que  a^¡  abandonen  el  p;i!-lo:  re(lu<  ir  al 
obi>poy  ^acerdores  simples á  unos  emplead' b  t  ejantes: 
é  inlrotlucír  por  tan  ancba  puerta,  <lol\¡do<le  todas 
Lis  praclicas  cristianas,  j  la  relajación  general.  ¿Que 
tal?    no   es  prei  ioso  el  jiugo? 

Put's  loi.lavi  i  eii'ran  Pii  él  esl^s  píi^z^icíH  >«;  fdppa  de 
otra»  innumerable!».  Que  la  filosofi»  y  la  política  trabajen 
uniilamente  por  sus  lado-j  Que  se  reclame  la  im|uesciip- 
tibie  liberta  i  hu  nana  j  ilandola  C(»tno  una  g  unuza  para 
que  llegue  á  tirones  al  pinito  ipie  se  deséa.  C^ue  se  giiíe 
la  dig  tillad  y  lo-  dereclios  del  lioud)re.  que  di/(p|p  hasta 
ahora  no  se  h  ilú  lu  coiioci  b»,  por,  su-!  pelos  y  sí  ñ  lU-s, 
por  que  los  fiiiátieos  los  vendian  det-figurados:  cpie  lo» 
abusos  de  1 1  religión  se  exageren  y  se  ati  ibiiynn  bue- 
namente á  quien  no  es  culpada  en  ellos:  que  se  pon- 
deren los  erroi-es  del  gobierno  y  de  la  política:  í»e  re- 
formen los  si-temas  de  ecoiu-mí  i  y  de  reí  t:»s.  siempre 
atacando  á  1»  Ig^lesia;  pero  esto  , con  efeiciitos  llenos  de 
biitlantéz  y  heriTiosura,  con  c.eiit'dlas  de  imagiiiRcion 
y  de  iu<¿euio,  cluate»  agudos,  parulogisuios  poiDposo« 
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católicas,  de  suerte  que  se  ej-conda  bien  el  a  izuf  la, 
y  puedan  caer  aun  los  di)etos.  Y  so'ire  todo  que  á  \\ 
idolatrada  libertad  se  la  lisonjée  con  i  ná2J<^'ies,  sabo- 
res, encantos  tales,  qué  entregada  á  sufe  impulsos,  ar- 
rolle impetuosa  todo  lo  qire  se  le  of>ong  y  derrepeiK* 
nos  veamo^'to  ios  en  pansacola.  donrle  no  hay  corre- 
gidor: ó  yi  ü.  wusta  er)  el  parai-;o,  como  Adán  y  Eva; 
fio  eti  estado  de  iiíocenria,  pero  si  desnudos  para  mi- 
yov  comodiiiad  de  perderla. 

'  Ahora  dé  U.  una  miia<la  en  redon'lo  á  to  lo  el 
fieo;or¡ailo,  y  observe  otras  cartas  que  pertene^ei* 
pl  ju  :go.  El  pioyeclo  es  efectivo,  di-puesto  eíi  rea» 
li  lad  por  personas  y  en  épocas  conociibis.  Pregunto 
U.  sino  á  Bonola,  que  es  bu' n  testigo  y  le  d  iré 
también  otros.  A  coiisecuení^ia  vemos  puestas  en  plan- 
ta las  obras  teoló:j;ícas ,  filo!-óti  as,  po'íticas,  ajus-' 
tadas  á  la  idea  que  se  habív  conc  bido-  t0(|ís  se  es. 
trellan  contra  la  piedra  an2;u1ar  y  se  dirig'ui  a  inmo- 
ralizar  al  mundo.  La  poetí  i  y  la  estampa  dan  su  uiano 
lindamente. 

Allá  se  mira  al  hombrp  maquina:  li  revelación 
«oñada:  el  antojo  y  el  placer  fleva<)os  á  princi- 
pios de  justicia:  todo  gobierno  impolítico:  el  ay'>''0 
y  la  continencia,  la  misa,  la  santificación  de  l.ts  ti  s- 
t  is  rebajadas  á  consejo  en  la  constitución  religiosa,  su- 
pletoria de  la  poli  ica;  y  en  fia  lo  de  arrib  i  ab  .j  >,  lo 
de  abajo  arriba  y  todo  á  la  di  tbla  Co  i  esto  hermanoí 
Ü.  las  practicas  y  usos  del  (lia.  Los  escotados  y  de4, 
liudezes:  los  pechos  embolsados  para  llamar  la  atención: 
el  nuevo  arte  de  los  buyles:  ciertos  instrumentos  irj- 
dig  ios  aun  de  v  dicarse:  las  pinturas  en  los  naipes,  lof 
Kbritos,  los  reloxes:  l.i  sí'grada  pasión  estampada  (con 
fereni dad  y  siti  estremecimiento  tii  horror)  en  planti- 
llas de  medias,  en  vasifiill  is:  y  en  fin  los....  Pero 
¿hay  maa  que  dejcir  Jeepues  de  insinuado  est*  abibiim 


de  malIrKl.  rlí^no  fíela  ex- rrnnop  í7e  Cirlíis  y  i'^^hrí} 
A  v\^{.\  <lp  011  cuadro  hil  ;qiiier<í  U.  t|Me  sr  hÍIhdo 
gpiier>íltnPMte  h  liTtiir^  «le  lÜnos  ineliiíiosos  ?  la  do 
u  l  i  cliíi'ini  <|p  riiitores  ¡í^iiorant»  h  haladiPrí  y  ma«  ó 
lucilos  al  de^rijlMHrto.  to  lo-  bribones?  Kii  tal  casa 
rliHticeleims  el  ir  iiH  nit^  y  de  una  vez  la  fé  de  bau- 
tismo, y  tío  aiidiMiios  con  rodeos,  ru  uido  to4o  el  mundo 
ei'ti'Miiíe  el  enredo. —  Per  lom^  U.  mi  amiojo.  «jue  me  lie 
apí^lm  i;.  »do  alijo  pii  las  seis  razonsillaá  que  le  oírcH 
y   pas'^moh  ad«dan>e. 

Tcxfo  5.^  U*  pro'^isín'^  ..  ;Y  no  pod  eraos  ya  lee» 
el  contrato  «oci  il.  ni  el  E-siiíi  itu  de  las  leyes,  ni  a  Be- 
caria,  ni  íi  B;^'itliitn,  ni  á  Helvecio,  ¡«i  á  íihoh  calili  a- 
ílores  ni.nios  se  les»  ocurre  que  yon  Duirst^is  ó  materia- 
listas ? 

Glos.  5.'*  Para  califica  lores  nadie  ha  dicho  que 
convienen  hombres  nimios.  Se  deben  elegjir  de  buen 
juiciu,  defraudes  luoes.  de  probi.lad.de  prudencia.  Los 
que  estén  conrecc¡oiiB<los  de  ebtos  iiiQfrediciites  no  ha- 
rán caliíi  raciones  que  indigesten  el  estomíigo  'ñ  nin- 
gún hombre  de  bien.  Y  vea  ü.  que  al  pobre  de  Be- 
cari a  no  sé  por  que  se  le  i)ue  la  poner  en  lista  con 
iri  Helvecio,  y  con  otros.  Paria  U.  con  aquel  la  de* 
iDasi  Illa  in  lu'g'MH.ia  ron  que  mira  á  muchos  malvados. 

Texto  ü  ,.^*Q,nictí  es  capiz  de  prescribir  uiiHi 
r^^íla  pu  ilual  que  no  tlí^je  arbitrio  á  caliricaciones  ca- 
prichosas."* ¿qiiif'ri  h  1  <lcmareado  la  linea  que  hay  en» 
trc  lo  religioso  y  lo  político:  y  quien  pne  le  señalar., 
lí  nites  á  este  potler  discreccionario. . . .  De  que  otra, 
m  inera  se  Tié  la  inquisición  absorvieiido  el  poder  b  r* 
l)  iro  de  prohibirlo  tolo. ...''La  ley  en  el  instante  que 
quiere  co.iocer  en  el  pensamiento,  o  en  la  interprcta- 
íion  de  sistemas...,  se  hace  arbitraria  y  tiránica  De- 
j'  inos  á  la  conciencia  del  hombre  el  ser  juez  de  sus 
priíici¡)i()s  ¿s'c.  &ic. 

(Jiuüa.  Y  ¡que  bídhiaeiite  iría  toda,  si  á  ü.  »• 
B 
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le  dejise  tie  los  guyos,  y  arV)itr«  pnra  Pftmnnr- 

carlos  al  pueblo;,  sin  coiitrridicoiün  (Je  uatiie.  ;No  halla  U. 
reoUs  puntuales  para  dicernir  entre  el  bien  y  el  m;;!? 
eiilre  el  catolicismo  y  la  ¡nelio;ion?  Pues  íiiiiigo  (J. 
sabe  ignorar  extremamente.  J.  C.  dejó  á  mi  ILs|)osa  su 
misma  i)oca,  para  separar  lo  precio  o  de  lo  vil:  \,t  rn- 
señó  toda  f  erdad,  y  á  di-cer:  ir  K)s  espíi  itU"^.  ü.  i  o 
ha  visto  las  reglas  de  este  di-icerniinii  iito.  tíjas  claras 
é  inmutables?  Bien  se  conoee:  por  qije  si  no  I -s  i^no- 
rá^a,  de  otra  manera  haM  :íi  Si  con  to  fo  <:aveM  ca» 
prichos  y  abusos,  este  m  i  no  es  ini  u  able.  Solo  la 
muerte  no  tiene  remedio  ^-Ní  lo  ha  oi  Id  U,  decir? 

Si:  por  que  entre  lo /•t/iV-ovo  y />  políf  co  h  ty /inedff 
y  puntos  ciertos  (Je  u  iion,  y  de  sepaia'  ion,  unos  y^ 
otros  muy  conocidos.  Aunque  yo  no  me  detenga  en 
S'  ñaiarlos,  sé  que  ningún  hombre  de  mediana  ilustra- 
ción me  reconvendrá,  por  que  á  natlie  seje  ocultatí.  Sí 
uno  que  otro  artículo  ha  puesto  en  choque^  las  opi- 
niones por  algún  tiempo.  1  i  Iglesia  jamás  estu^  o  con 
siso  misma  en  contradicción. 

A  gobernartios  por  los  principios  de  U.  d(  beriamos 
admitir  una  multitud  de  absurdos.  No  nos  curemos,  por 
que  alguna  vez  no  hay  acierto  en  los  médicos.  No  hay.i 
Asamblea,  porque  ciertas  materits  dividen  á  sus  Uii- 
embros  en  el  motlo  de  pensar — No  acordonemos  una 
peste  íbrmitlable  que  nos  embiste,  no  sea  que  los  agen- 
tes del  cordón  se  excedan  en  algo  Ajuicio  de  U.  mejop 
gerá  nos  lleve  á  todos  la  peste:  ^' no  es  así.i^ 

A  la  Inquisición  no  hay  por  que  temerla.  Si  ella 
admitió  abusos  en  su  conducta,  reformado  del  mejor 
modo  que  se  quiera  su  método  ju  liciario,  totio  estab.i 
hecho.  El  temor  absoluto  de  ella  que  tienen  ahora 
muchisimof,  es  como  que  huele  mal, 
A  la  ley  déjela  tambiíMi  U.  que  proscriba  todo  lo  que 
nos  |)U'M|e  (1  ñir.  Muy  mal  la  conoce  quien  dice  que 
liO  puede  arreglar  siao  lus  acciones,  sin  usar  de  juiisr 
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dff^cÁnn  en  íos  pehsfimier  tus.  Ks  vrn'fafl  ciue  no  Jnzgfii 
de  ellos,  ni  puede  c:a.-lis>;itr  los  puiiun^  nte  inteiioi'  s; 
pero  los  dirige.  ¡  Qiuin  diversamente  piensa  el  liuni  iido 
qtie  respeta  la  ley,  del  píraro  que  la  huila.  Y  sobre 
tu  lí)  el  calificar  escritos,  no  es  califiear  pensamiento* 
oc  ultos.  Sistein  is  (fidos  á  luz  con  letr  is  bien  síord  á 
Son  p  ira  U.  lo  mismo  qne  pensamientos»  ptirainente 
internos?  Asi  juetra  y  roiilunde  ü.  a  la  í"iz  del  mundo, 
la  sni)stníieia  de  las  cosas,  y  los  vocablos?  Pues  mi 
t)ii'  ño,  vo  só  bien  <pie  en  toda  ti»  rra  de  cacao,  sis- 
tema-» públicos  que  aspiran  á  trastornar  las  cabezis,  y 
á  corromper  las  costuml>res.  son  acciones  que  deben 
reconocer  la  férula  de  la  ley. 

Texto  7.  ®  Pero  ¿  „  Habrá  dos  hombres  (  dice  ü. ) 
que  califiquen  de  una  misma  manera  un  libro"? 

Glo:-ia  7.'  Si  los  hay;  y  también  millones  de  hom- 
bres que  pienfen  <ie  un  mismo  modo.  U  propio  es 
quien  á  ¿renglón  seguido  lo  afirma.  Cuando  teme  que 
iios  expongamos  a  I  is  reclamaciones  de  todo  hombre 
ilustrado,  y  á  las  del  mun  lo  e  itero,  supone  á  las  claras 
que  todo  el  mundo  opina  u'iiíbrcnernente  contra  noso- 
tros. Con  quo  no  es  imposible  que  «los  hombres  con* 
Vf^ngan.  calificando  un  escrito.  Muídio  menos  en  la  re- 
li^rion  católu'a.  ¿No  ve  U.  que  á  esta  le  es  propia  ex- 
c insivam'Mite  la  uni  I  id  ab-^cdnfa  y  la  universalidail  de 
li  misin  i  creencia  ?  No  as¡  el  resto  de  los  hombres,  no 
los  li'^regfs.  no  los  fi  ó-oíos.  X  estos  los  caracteriza  la 
división,  entre  sí.  y  coof-igo  mi-mos.  Aun^á  aquellos  que 
les  tieneti  devoción  parece  qu-í  se  les  pega  la  incon- 
secn;>ncia  y  contradicciones  continuas  en  sus  propios 
ptíiisaniienlos. 

La  cosa  es  de  hecho.  Los  califi-  adores  de  libros 
siempre  han  sido  tnnchos.  En  lo.';  tribunales  y  cuerpos 
todo  lo  hace  la  m  'yorj^  de  votos  coniormes  Con  que 
la  pi  eguiitica  de  ü.:  h  ibra  Jo<<  Iwmhres  S¿c.  es  un  ata- 
que descubierto  á  la  luz  de  la  evidencia.  > 


Texto  8.  ^  Cuariflo  se  trafa=:e  ñe  expwsi^r  los  íi- 
bros  (añide  U.  )  ^-tlGiMle  están  nuestros  sabios  ca- 
paces de  refuudir  el  Emilio,  ó  el  Diccionario  filosófico, 
sin  exponerse  á  h\  burla  de  tudo  hombre  de  sentido'?. 

Glo^*a  ««  V^■^ya  lierm  Uio:  y  i  esta  iluda  la  propone 
U.  de  bell  iqnerí  í.  Apu'^^to  que  á  'iiue>tro!^  s.ibios  lo9 
tiene  ü.  eíi  ondido?  en  ti  tabanco  de  í?n  recamara:  pop 
eso  pregunta  por  ellos,  seguro  de  que  nadie  se  lof 
(lará;  pero  »le  esas,  amigo,  con  lo*;  muy  bobo-:  de  aquí 
á  p  tco  veremos  los  sabios  de  GuaU  mala  en  pude» 
de  U.  > 

Entre  tanto  voy  al  Emilio.  No  creo  yo  spp  nece-* 
saria  U)iicha  sübi  !u  íi  p  ira  r«  tuir  ir  esta  pieza.  ^- Na 
sabe  U.  lo-í  chascos  que  ella  li »  lleva  lo  desde  que  mi 
autor  la  dió  á  «'onocer?  Pues  e.-^lainos  atrasados  de 
Botii'ias.  ^^.'i  me  quieren  en  mi  casa,  (dp(  ía  UiiO.  á  quien 
le  dabiU  zumba  porque  era  muy  feo)  pero  al  Emiiid 
ni  en  su  casa  lo  qui-ieron:  apetias  na<i6,  Iq  echaron 
al  fii' go  en  Ginebra  y  en  Paris.  Los  miamos  hermano» 
ele  Rousean,  lobos  de  su  camada,  no  sufri  ui  las  mk' 
xímas  emponzoñadas,  ni  el  orgullo  de  jupiel  monstruo^ 
Luego  el  Emilio,  quizá  huyendo  de  las  llam  *Sy  y  twas-t 
cando  el  frió,  se  acercó  á  los  Alpes:  lo  vio  por  su  des- 
gracia el  S.  ñor  BiMgier,  lo  tomó  pu  um  puño,  y  de  um 
apretón  lo  redujo  á  polvo.  ¿  No  lo  sabía  ü.  ?  Pues  yo¡» 
si  lo  sé:  por  que  lo  he  visto:  y  porque  me  lo  dijo  uní 
tfstigo  superior;  el  autor  de  la  obra  (/n  ios  sabios-  de 
Fritncid  (le  los  fres  ü'fimos  sin/os  Véalo  U.  en  dontle  ha- 
bla del  i!u4re  I3er<ripr,  ih  I  indigno  Rouseau,  y  de  su 
Emilio  infame,  y  hdlará  lo  que  le  digo  En  manos  d« 
B  Mgicr  no  quf^da  <d  Emilio  ni  para  limpiar-e  el  vo- 
lu  n^u  posterior.  U.  quiere  ahora  satíios  que  lo  re» 
fund  «n? 

T-  x'o  9^  ,.Es  vprd  id  qup  se  decretó  la  ¡n- 
to'  rancií;  pero  no  I»  de  opinión.  ..No  so  impide..; 
<¿ue  btí  iv;au  iob  filúouiud  de  ütias  reli^ioaei».'' 


f^siílad '  í  l  impedirlo:  y  }íi  U.  vná  íoino  l;i  «  iu  ui.SJ 
pHCt  ioti  Ho  nncr-lrn  Asamitlén  piohilie  toda  I»  cturn  «  «mm 
tía  la  r<>lií(ion  Cnmiílo  «  I  imchln  lia  dado  ii  iH  í-lias  de? 
Sii  sasrriulo  eiitiisiasiiio  por  la  té  de  los  Ajio-loles,  uuií 
perla  innj  p('liiíroí«^  da  le  oeasioii  á  la^  menoies  tos* 
jtechas.  ¿ei-í  v  arrieí-jradíi^íimo.  yo  lo  m  mnj^  \)\rn. 

Ahora  ¡q'ie  bueno  neiíi  tolerar  las  opitiioneí^  y 
p^crifos  contra  la  r«'IÍ!:;ion.  y  mo-^trarse  iiiexorald»  * 
Cntitra  los  aiilorfs  sahi-s  y  piado-^os  (pialad  tientln. 
Kste  es  el  sistema  de  los  ilustrados  i.-ieliirioson:  lan 
dí't'^stahle  como  sse  potulera  eo  dos  luorates  de  la  ohr» 
iiititidada  los  l^royectos',  tradiifid;»  d<'|  KiMnee»  é  iiu» 
prtija  en   1791  *]\\f^  en  la  noi  i  2  *  páü^   50  dice. 

,,Nin"íitro8  tiló-;('f'is  querrán  tener  |;i  libertad  de  dc- 
ritlo  toflo.  eserdiiilo  y  exf^<  nt  irlo  todo  contra  la  K(>. 
li^•ion  ()l)te(ii  I  I  esta  hlu  rtad  liah  eri'^iilo  un  tribnii  \ 
de  htqiiisirioM  harto  mas  riafiiro^o  y  vi^jilaiií*',  que  <•! 
Eelesiástit  o,  contra  todos  los  lib  os  liuenos.  y  coiitrn  las» 
o'iras  ó  pi o  lueciones  cató  icas:  v  h  iii  inniiliz  ido  «  I  z»  lo 
í-histrado  de  tantas  jduinas  valienlrs  y  <  li'c/;intes!.  que 
hubieran  p'uli  lo  (lescnirr'scarar  las  liauvis  in«idiof-aS 
de  su  cabal  1  infernal.  Una  secta  df-tísta ble.  (pjp  iia 
establecido  en  la  Ijijlcsia  :n  par/i/fo  Un  Of/n<'icion.  ha  acii'^ 
tfido  á  su  auxilio;  y  iiuichas  veces  se  h m  visto  lo* 
valuartes  de  la  fe  convertidos  en  antemurales  del  error 
y  en  canales  de  la  irrelijTÍon.  ,.  MieiiliMs  que  no  se^ 
h  »l>la  sino  de  tnlcranriif  y  (/■'  hhrrftid  de  h;iblar  y  de  es- 
í'iittir;  uii^ntras  (pie  el  Meisinoy  li  m 's  e^par.tusa  cor- 
rupción Ilev  .n  é  introducen  ^u-;  f¡  u1í)s  homicidas  erv 
todas  las  el  'scs  de  \;\  socie<ln  I  V  cubren  las  pro\  i(i« 
rias  mas  c.itolieas  con  las  ruinas  de  las  taiPnaü  ros-^ 
tmnbres  y  de  la  Religión  S  ir  ta  de  ruu-stro-;  padres;, 
no  se  usa  <le  ri¿-or  y  de  vi^iUní-iji  sino  contra  los  tb»- 
í^tc^nres  de  lo«;  autiijiios  principios  de  los  (b-rerlio^  dft* 
Ig^leaiia,  y  Utj  lor  libeituJ  é  iialeyendeiicia   de  la  0 


tí 

ónsfHnf».  Appnri«i  pnle  á  luz  cu^tlquíorá  ohrn  cíe  ff^t^ 
f-^pecie,  fil  i  listante  se  ponen  eu  movimiento  nuesíio* 
jG-ifííles,  }'  tollo^  los  zclíKlores  de  una  pietendida  po- 
li' íí,  para  exterminar  el  iihro  y  á  «u  mMor.  Conozeo 
un  tribnn  il  de  «  ensura.  en  el  que  se  han  prosrrij  to 
las  oln  tis  de  S.  Franitisoo  de  Hal<^s.  y  se  h  ui  autori- 
Zido  l^is  df^  el  Apostata...  ¡ó  st  herimos!  Si  annds 
rx'^'luísivanientp  la  verdad,  eoino  <leris  concededrios  \n 
lrii-m<  liberta  I  que  á  los  qtie  os  adiibinj  pieroiizaii 
^U  'stras  persecuciones.  Pero  ¡Q  ie  rosa  puede  hnlxT 
rn  >s  intol  rante.  que  la  tolerancia  filo'^ófi  a  moderna! 
Nuestros  buefios  padres  hubieran  podido  imaojin  .r  ja- 
ni  is,  quf  en  los  E-tados  eató'icos  \,i  U 'li<rion  doníi-' 
iKMite  sería  envileeid  i  h  ista  el  extremo  d¿^  hiber  de 
iiiiplorar  como  ua  i  ü^raci »,  el  ser  al  m-'nos  pu  >sta  en 
1»  e-íera  de  sus  enemigos.'*  ^-ó  de  envidiar  la  libertad 
q  le  di^f<  uta  en  los  reynos  anli-eatóru  os 

,.E  .  la  pági  ia  .Oi  y  siguieidfs  se  pom  ii  hí^  cartas  de 
d'  Alembei  t.  y  del  Rr-y  Federico  2  ®  de  Pru.-^ia  en  que 
se  dpsenca  enan  contra  los  edictos  de  los  obispos  de 
Auiiens  y  de  TdIou  por  que  habi m  impujinado  y  re- 
j»rol)a<lo  los  lu'chos  y  \u*  escritos,  de  dos  impios  .... 
Amitos  corif  os  de  la  incredu'i  íad  desean  que  no  se 
les  permita  h  iblar,  qu  ) arsr  ni  esciibir  á  ios  deíVn- 
eores  de  la  Iglesia,  p  ira  que  no  h  iya  qtíicn  los  i.nite, 
y  a-¡  ito  se  altere  la  quietud  de  los  fiió-otos  anii-ctis- 
tianos.  iii  se  apíguen  las  luces  <pie  derraunrun  por 
las  paitas — ¡O  tolerantes!  ¿Se  dará  cfisa  mas  inlo- 
l^ralde  (pje  la  de^ig  saldad  y  contrtiJiccion  moustruo&a 
de  vuestras  maxi  uas.*"' 

Y  ahora,  I eat-umieiido  nuestro  hilo,  entendámonos 
manilo  h  d>l  tmos  d«"  opinión.  Los  ^istemas  de  la  ini're- 
ílii'i  lad  no  so'i  opiniones:  son  errores  temerarios,  ver- 
gonzosos y  envenenados.  Proscril>ir  estos,  como  sienipie 
h>  b>  h 'cho  la  Igfpsi  »,  no  es  atacar  la  r.izon,  sino; 
fícíciidtíila:  iio  es  oprimir  á  lu  liueiiaJ,  bino  üiiigiiluji 
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y  rVrn rlfi  á  nn«  soboranía  desconocida  de  los  ílUsos  p«- 
lítiro'í.  j)()r  sublimo, 

Tfxto  ]  ).  ^  Q'ie  los  teólogos  y  doctos  conih  ^nn 
á  los  iiupios,  cotnn  lo-<  Hl^.  de  I;»  Iglebi  i.  y  puei- 
d'  I)  liat  (  l  io  por  A  en  iiiií  >stia  ¡<i)p'< ntíi.  que  pid;  ti  li- 
liros,  . .  .  ípjf  t<e  lí'Viniíten  en  el  jmlpito  . . .  (|i,e  defui' t  ri 
f-n-^  oostiiinl)re>  &e.  ...  Este  es  í-u  <)<  l»tr.  ♦  no  atiiü- 
í;hprnise  coino  tnu^^ul.nanes  ea  la  obscuiiiliid  de  las 
proÍjibiciorM's." 

Glosa  10."  ¡Ola  amigo!  ya  ve  (J.  como  to!  ía  es- 
condidos a  nue.-tros  sal)iv).s  cuando  preguntaba  por  ellos? 
Ono  los  doctos  combatan  á  los  injpif»-:  ito?  '  u'^s  estos 
doctos  son  los  sabios  que  pudieran  retiiní'ir.  y  recoii- 
<u  alir  al  Emilio;  y  si  no  lus  h;^y  para  esto,  trunpiw  o 
p  ra  combatir  impíos  como  Kou>tan.  Y  en  t  il  evet.lo 
pira  que  llamaile  á  casa,  si  ís  menester  co»rd>atirle  ? 
l'ase  U.  adelante  y  vayd  U.  no  o'^iftli,  es  nn  t  uaipliiní- 
ciito  que^se  debiera  eseusar.  Si  U.  llama  á  sus  .tutoies 
por  niterés  de  lo  iVil  que  tmgan.  )i>  mas  bien  p  r- 
donnría  el  boyo  por  el  coscorrón:  por  cuatro  nov<  da- 
des  iiisuhstancialdes.  no  permitiría  que  me  toc¡  sen  el 
tesoro  inestimal  le  de  la  i'é. 

Enera  de  quR  e  tá  dicho:  que  esos  filosof istros 
nada  hacen  mas.  ni  dan  otro  f  uto,  quo  pudiam-ar  li- 
tiM'atí'S  niños,  y  j(')venes  hrenciosos.  Lo  n  i!  qiip  tra»n 
va  ruMitraliz  hIo  to  »  lo  muv  [íernieioso  «pie  eMVU»-lv.  ii 
y  ilisi'Dulaii.  Asi  que  con  no  abi-irl^s  la  |)UPrla.  podií  m  »s 
r.'dimir  á  nuetítro-*  doctos  y  Sanfo-í  (  qup  los  h  y  tales,  au- 
t  si  <le  haberse  nido  el  sermon-i  lo  de  U  )  d'^  las  fi- 
tigís  del  pulpito  y  de  la  prensa,  á  que  U.  mi-mo  luS 
Cündenaf)a  sin  cansa. 

Me  está  h  leietido  cosquillas  un  eserupidillo  En 
el  texto  9  ouii  í  expresar  lo  quf*  e|  dice,  de  que  \\ 
prohibi  ion  tie  l-^-er  lib  os  de  ti!ó  ofos  de  otr  is  re  igio- 
nes  jao'ás  S"  vio  en  los  siglos  putos  la  Iglesia  V 
aquello  dtl  leiio  10  utrincfurane  en  la  obscuridad  de  Íc0 


'pfnhi'n"fnnt9.'m^  pnnz^í  nri  {¡oro.  - 

Y'i  repliqué  q  le  la  l^jl.-si,!  siemprpi  In  proliIbíTd 
1 1  roiíumicaciuii  de  los  librosi  y  <le  Ioh  «^rioics  li  ré- 
li  »>s.  No  sé  con  (jue  apoyo  rlH-icoiio  -e  IJ-  t?»l  proli¡¡)i- 
<  I  wi  en  los  bio;los  puros  del  orislianisaio.  Los  litn-os  do 
A''  ío  ;li 'V  «i'iien  ig  lore  q'ie  los  tow<lehó  y  los  ru  io  ló 
q'i.  in  ir  <  |  fjrui  (Concilio  Niceno,  <■a^i  á  piint  ipios  d."l 
fiíí'o  4.  ?  ;romo  U.  pues  se  li  ice  hoho  sol>re  ui' ^u-• 
c  e-o  {hu  s(  ñ  d  ido  ?  Ü  si  piocede  seiicdl  ponente  ha  t^ido 
anitnosidHd  aveiilurar  propusii  jonrs  redondas  acerca 
<}e  li  í  híis  y  de  époCHS!,  cuya  lii>>loria  (J.  no  ha  visto, 

Kn  efecto  amiojí»  niio.  eji  esto  de  le^r  las  ardi- 
|r'iedi.des  crii-iianas  y  los  l*adrfs  y  Doctorea  (jue  nos 
ilustraij  sobre  la  marcha  qup  la  íglc-ia  primitiva  llevó 
pn  las  materias  de  sus  atrib«j(  iones,  se  le  conoce  a  Uj, 
•obre  la  ropa  quo  In  gnard  ido  utia  gnui  teinplarizi 
y  (pie  Insta  ahora  se  mantiene  en  ayuno  imlural  d$ 
todos   'os  sucesos  (le  aqu(  ilos  siglos.  ^ 

D.'j '  uie  ü.  por  Dios  adrrjirarme  y  volver  á  tomar 
entre  I  is  manos  -u  aventurada  y  atrevida  expresión 
que  la  Iglesia  en  sus  principios  uo  proliibió  loi 
libros  malos  Si  yo  ^olt;1ra  el  di(|ue  al  torrente  de  era- 
^lición  sagrad.»  y  Eclesiástica  que  se  puode  ilerrainar 
eoitre  est  I  Ujateria,  le  aseguro  a  U.  mi  tluí  ño.  que  ar- 
I  di  ttado  ü.  misini»  de  su  corriente  se  qnedaiía  coii 
Va  boca  abierta  y  nadie  le  contnrí  1  I  is  vufdta-:, 

feiu  erub;irg«j  para  que  no  d«  je  U.  de  entrever  lo 
que  h^  *1  g  ^  h^  presentiré  ciertas  p 'queFns  miestris, 
L"a  U  por  cuíiosi  la  l  sjípiiera  el  cipitu'o  13  ;l  d  D  u- 
t'-ronomio:  el  19  de  la  E;)istoh  á  los  Kom  «tíos,  y  el 
ii'ti'no  de  la  que  escribió  San  Pa'do  á  Tiinotéo.  Oigii 
V.  á,  San  JiiJíi^  cu  tu  do  dice  á  los  fieles  h  ibi. indo  de 
V)do  enr"uigo  de  la  doc.triiia  catol'tca:  nn  lo  recibáis  en 
C'iS't,  ni  tampoco  lo  mIu'Ipas:  h\  mismo  San  P  iblo  qu'^  avi-. 
g  iba  á  gritos;  iip.rha  eonii»,  vnltum  projleiunt  ad  impielíiteii^ 


¿Y  nrt  «rner(?fj  TJ  <lrl  ^r?tn  r iri  sado  con  qnp  S. 
/lian  se  prfOiivii  de  Et>¡on  _v  «Ifl  licror  ron  (|iie  ati- 
rabi  aun  el  b  ño  ii<'  que  hal'ii   nsulo  Orintlio? 

Sati  CIpiiaiio  [iif)l  iba  n^i  á  obejus:  hui  I  muf 
lejos  ilel  coiita<;¡o  (le  t^ernt'íiiitert  liombics  y  fvit.ul  s'ig 
p  ilabras  hfiyeiído  áe  ellas  oo'no  tJ«'  una  peste  y  urt 
taiicer.  V  si  e-to  es  de  hs  pil  ibcas  que  •ir  laii  ^,qué 
•etá  di»  los  libíoá,  fuentes  perpi;tuas  de  uii  veiieiiO 
iíiev'rtal)le  ? 

Eli  los  hechos  de  los  Apostóles  consta  que  íW»> 
eho^  fie  aquellos  queh'ibí  in  srg  d'li*  dúctnwts  curiosas  y  nué' 
t)ns  llwnron  mis  líhios  y  los  quemaron  delante  de  lodos  y  ha* 
Riéndose  cornimlado  su  vnhr,  halitron  50  )1)0  denar'os  ert 
dinero,  y  crecía  f w.rlemmle  la  palabra  de  Dios  y  se  confir- 
maba. (  Actor.  19.  ^    i9  ^  ) 

Por  eso  el  gran  le  Ordenes,  derla  (  homilia  9.'*' 
inp  nutn. )  Si  se  hubiese  de  juzgar  de  los  que  sepa*- 
raodose  t^e  l.i  doctrina  áe  las  Iglesi  is  han  merecido  lá 
divina  venganza  ^- no  se  juzgaría  ((ue  si  acaso  dejaro  i 
algo  esmerilo,  deberíi  perei  er  toJo  juntamente  con  sui 
ceniz  »s  ? 

Vea  U.  pues  corno  de*<le  el  tiempo  de  los  Apos- 
tóles se  «pit^m  iron  libros  ¡limpios,  y  tantos  que  algnníl 
V''Z  valieron  un  caudal:  so'^^re  <  uj-as  cenizas  la  «lortrina. 
Sania  progres  «ba  y  se  alimzab;».  Rfpare  igualmente 
Corno  O.igeiies  qu  *  vivió  en  el  tercer  si.;lo,  y  haliíi 
^  irido  en  el  segirn  I  >,  ya  <lá  te-^limonio  de  It  costinu- 
|)ie  de  la  Iglesia  de  arrojir  al  fuego  los  ÜbroB  malva- 
dos. Y  no  b'  presento  á  Ü.  los  ate>tados  y  las  doc- 
trinas m  ts  vigorosas  de  otros  mil  Santos  ^  Dot  tores*, 
por  no  soltHr  el  difpie  al    torrente  ya  indicado. 

En  e^tas  prohi'ñriuiíes  la  l'gl^si  i  Santa,  sus  doc- 
tores, sus  mini-tros  bitr  e^tiido  i  liiiitíMíie;  te  distantes 
«1(?  buscar  su  aíriitrhcrami'ufo  n\  fivor  de  la  obscuridad. 
La  iglesia  lleva  el  misino  es[  íi  itu  tVe  su  Hut'or,  qite  e$ 
Ha  SttuiJuiíay  Idt  lumbre.  Su  evangelio  ItJ  muiidó  S.  ¿M. 

C 


jiredicar  desde  el  principio  á  ioi^a  rrintura,  ponida- 
dolo  á  la  viáta  del  universo.  El  niismo  Jesús  pretiieí 
al  mun  !o  en  el  templo  y  sobre  los  ÍPchos:  j  imas  habió 
UMa  pjhl)ra  eti  secreto.  Pues  qué  ^-hi  luz  eterna  puede 
^ii  tieiiC  por  que  esconde riíe.''  Lo  que  ella  quiere  esrondrr, 
son  los  erról  es  que  -e  If'  oponen:  rseonde  aquellos  cueu- 
yos,  que  » la  fior  he  di  1  error,  hücrn  con  i-u  pequtfia 
InZ.  ilusiones  muy  peligrosrs  á  los  lileiatos  m  galoi  rs, 
á  los  fi!üS(»f  >s  y  p<  lí'icos  exalt-  dos.  y  a  lodo  el  pueblo 
ijínorantí .  Pero  el  evai  gelio  mi  mo  coi  re  por  todo  el 
globo:  no  huye  de  la  críti  a  ma-s  s  vera,  ni  teme  en- 
trar en  las  p  uebiS  m  is  rijurosis.  Asi  que  cuando 
oculta  y  aleja  los  libros  de  los  imfnos  y  hereges,  no 
hace  m  is  que  librar  de  tranipanU)ji>s  á  los  hijos  de 
la  luz:  se  etitie!)de  á  los  hijos  tiernos,  rio  á  los  robuí-(os, 
que  conocen  el  eng  ño.  y  le  son  muy  superiores.  Re- 
prochar pues  al  catolicismo  que  (eme.  y  que  busca  im 
asilo  en  la  obscuridad,  por  que  condena  á  ella  los  es- 
crit<is  tení^brosos,  es  el  ti^astonio  de  ideas  mas  mise— 
r.ible.  D'  esta  manera  el  sol  le  tiene  miedo  á  la  no- 
che cuan  lo  con  sola  su  presencia  la  pone  en  fui^a. 

Estas  reflexiones  h^cen  venirse  á  plomo  cucinto  U. 
c  cirea  en  su  largo  párrafo  10.  El  autor  del  evangelio 
j  tinás  prohibió  su  ex  imen,  ni  amenazó  con  penas  á 
quien  lo  intentase:  antes  quiere  que  nuestro  obsequio 
él  la  ib  sea  racional. 

El  evangelio  se  sostiene  francamente,  y  desíifia 
(como  U.  de-éa  )  al  espíritu  deleiror;  pero  no  quiere 
q  le  su-i  hijos  petjuiños  entren  en  esta  Tul.  Si  ü  es 
r  »bu?to  y  un  esgrimidor  excel  -nte;  retará  *  on  satisf'tc- 
cio  I  á  u  I  enemiga  muy  inf  'rior;  pero  tendrá  buen 
fuida  lo  de  alejar  y  poner  en  shIvo  á  su  muger.  á  su» 
iiijos,  y  á  sus  herm  mos  p  -qu' Ti  »s.  En  el  campo  me- 
dirá U.  su  espid  I  con  el  coi»trario;  pero  no  le  per- 
mitirá en  su  casa  ni  una  sola  noche,  no  sea  que  en 
aa  dc;scuiJo  ataq  te  á  alguao  de  bU  familia,  sin  que  U, 


4Jon  tola  sil  valppfn  pnerla  evitrirlo. 

Esto  es  cl.iii?¡ino  nmigo  mió:  solamente  un  rsníritrf 
fisciindo  puPíle  alreverf-e  á  la  hrilliUitcz  y  luí-rzírle 
vprij.í  Jes  seraej  intes.  Enredos  aral;»ml>ríulos,  como  lo» 
que  oí)o  le  I  í  irreliü;>on,  no  la  moverán  j  <más. 

Texto  I  I.  ^.\^or  otra  parte  si  al  iíiipreso  nacio- 
nal se  le  suj-^ti  á  un  jurado,  el  etli<  tor  ...  pnpde  sos- 
tíMierlo  erj  el  juioio,  y  presentarse  á  esplicar  su  sen- 
tí lo;    pero  mi  libro  estraujero  no  puede  def  -nderse  „ 

Glosa  C<déi)ro  liequilid  y  fitáutropia  univprsal, 
que  asi  mira  por  los  derech  »s  de  nadie.  El  estranjero  tñn- 
giirio  tiene  á  q'ie  en  Guate  nala  se  le  compren  sus  es-' 
crilos,  que  \.\  autoridad  constituida  califi  |ue  de  peli- 
grosos. tJna  vez  conocidos  por  t  iles,  Guatemala  tiene 
derecho  á  tle<'irle.,  quien  no  te  conoce  que  te  compre. 

Si  la  califn'a  'ion  puede  ser  equivocada,  miseria  in- 
separ  ililede  tod  )?  los  juicios  humanos,  poro  habremos 
ppi-  lido  em  un  ei<crito,  sin  el  qiial  hemos  comido,  bebido, 
3f  vivido    gor<!os  por  muchos  años. 

U.  no  hi  proyectado  la  abolición  de  los  jueces,, 
tribunales,  corporarioties  cet.  ni  que  sus  acuerdos  se 
anulen,  por  qu'»  ellos  pueden  equivocarse.  Tampoco  ha 
C'>n  lena  lo  iiiidie  á  los  que  no  juagan,  por  que  sea 
S'^guro  que  no  ginaráu.  Antes  dice  todo  el  mundo:  que 
lo  in^jor  de  los  d  i  los  es  no  ju¿  irlos,  por  que  asi  se 
está   bien  libre  de  pérdidas. 

No  nos  espongim  )s.  pues,  con  los  libros  malos,  ó 
pplig'O'iO'5,  pu  '.ito  que  desecharulolos,  habrémos  ganado 
niu-;ho.  Un  t^^mor  probable  obliga  á  h  precaución,  y 
mis  en  materia  de  grande  im¡»ortaiicia:  máxima  que 
»*»  puede  autorizar  con  una  nube  de  textos  de  todas 
clas"s,  y  con   rasgos  mwy  i  iterf santPíi  de  eru  lición. 

P<ír  lo  dernts  si  el  libro  estra  j  ro  no  se  pupde 
d  f  ndí^r,  í)'»sotros  ta  ripo  o  tratamos  de  imponerle  p^na 
alg  nía  ro-r)or  i|  ni  p'-fUMarit  No  se  aflijv  U  por  pso. 
Y  aiue  Ü.  cúLÍio  en  e=to  yo  digo  bian,  y  ÍJ.  liUJiamjnte 


wnl        qnanfo        «q!iP''¡d(>  deHr.  No  «»fr?ir>i<''^ 

a  la  c©ii«ÍÁÍeraciüti  Había  de  uufstras  leyfs  la  ticí'fii-a 
y  piotecoio  i  á  que  un  libro  pu^-de  te  ipr  derecho.  (T^ 
á  buen  íjojjjtj'^o  no  hi  visto  la  ley  33  lít.  7»  lib  !.«  dé 
1.1  reí'opil  íCion  de  C.isiilia,  iii  uieiio-  la  Coii^tit'icioii 
d^  Jtwoí^í'o  fSaiilií^i  no  Pridrp  Bfrie<lfcto  II.  qwe  loini- 
enz-i:  SolUcitñ  oc  provida.  Si  ü  hubier;»  pid  do  e^ifos  «la- 
to:? \<Y\^  g'>  "OS  h  ibi.'jía  qii -n  lo  hircr  con  ellis' 
Ht  ro  al  c>iso  La  b  y  d¡«"e  de  ot^  tnodo.  que  el  Iri-í 
b'iji'ia'  de  la  iüqui-i  ion.  oig;  i  a  los  autora  s  caió  i"0-'  ro- 
130CÍJ*>8  por  sus  I«^tr.t8  y  fiina.  atites  prohibir  «us 
obr.ís  y  no  siendo  nación  ile?».  ó  h  tbif  ndo  ta! !"<  ¡do,  Kotn- 
bro  <b  fcHSor  que  sea  persona  ^  ú  ►íica,  y  de  conocida 
ciencia  cct. 

Esta  loy  of  eoe  do^  refl'^\ionos:  la  una  qiiP  el, 
libro  es  de  autor  eátraítjero  ó  ain 'rto.  h  .y  el  arbitrio 
l."g  d  de  proveerle  de  u  i  defea-íor  ai)onavla  para  qive 
lio  se  diga  que  se  le  con  leiia  ssin  oírsele.  Y  V*  otra  es 
que  s^m'^jante  consideración  la  in'^recen  en  el  justo 
jui<í¡o  <le  l  i  ley  los  autores  conocidos  por  &u  sabi  In- 
ri i  y  buen  nofwbre;  pero  el  querer  gastar,  como  U, 
qiiiere,  estas  contemplaciones  con  todo  libro,  au  ¡(pie 
sus  autores  sean  á  vistn  de  todo  el  mundo  lo-;  vicfios 
mas  po  !Z  ,ñ >-'Ofí.  fsta  es  u  ra  gf^nerovidad,  un  liberalis-. 
lijo  que  h»sta  ahora  no  h-íbi»  eabido  en  la  idea 
1  »s  I  íy^s,  \\'\  en  la  glándula  pineal  de  nii  guna  cabeza 
inedi  i ñámente  formada. 

T'  xto  12.  ..Q  ie  u  i  puebi  >  eaclavo  se  hallara  en 
este  mis^'r  <ble  esta  lo.  n  ula  tenia  de  estraño;  pero  que 
el  pu'^blo  soberano.,  ¿i'. 

Gl«)sa  Cierto  que  es  u  i  dolor  que  en  un  pueblo  so- 
h  riño  no  se  procure  qu-  h  ist  i  I  >s  z  >p  tt<^ros  -^ean  <loc- 
tores:  f|  ie  l  is  randeras  los  ebrios  los  b  ñ  d<  rojí.  y  todo 
por  tah  .sur  i  no  cultiven  la  eiunclonedia  S  Pablo  pregiin- 
ttbt  e  i  otro  tie;npo  :<\  er»  posible  que  to  b>s  fuesen  pro- 
ítíiatí,  úü^luieb  lodos  ?  Peiü  alioia  L.  preguuta  bi  tís  ^otíi-. 


1:)Jaqn'*  <»n  fl  siglo  (le  ru^'^ti  ;i  rrg^pnrrf^c'on  polidr».  j  fle 
i  r  ¡iTii  ilJad  Hl>.-()lutn.  no  sepa  tmito  <  l  lierraílt-r  <  (;nu)  el 
lit<  la  o?  ^  No  es  «  sto  lo  qur  U.  qiiK  ie  (te<  ir?  Y  qu'  es 
!•  <l¡mH  que  en  líi  época  de  U  ei  lureb  i  o  cihi;  n)Os  Ih  |  u- 
fi<a  á  I;a8  rn  its  ¡¡rrosprar'  tn  i'^l>las.  Que  es  í  d-n  ii.i-ii- 
ftiMe  qoe  no  se  (*¡t'rrp  desde  liieíjo  t(;doudlei;  (jiit  á 
l't  lieri'M  no  ^■e  la  pertiiila  desc.uisíir  dtd  •aludo,  para 
que  lod(»s  corrainos  atu  peljandonos  al  sarfiiario  de 
lVI¡ii»^rva,  sin  fyriisar  eii  otra  cosa.  Y  no  le  p.trere  á 
U-  «er"m  umy  ju-^to  det  relar:  que  no  paz  a  hon)l>re  sin 
que  lodos  ^e  111  fmi  li  !os  en  un  nii-mo  molde  para  loí;rar 
Una  iiiiialdad  cnmplida  ?  Que  los  n^oi  os  tie  Nicaraujiia 
no  tenoraii  ein-'o  i|<-  los  en  las  m  iii  »s,  para  c\úp  no  sé' 
tl¡-tin<;au  (le  los  nuestros  que  ti^•neM  quatro?  También 
seria  binv  o  q  i  ;  á  los  q  r»  teonjíu  uias  talla  qn'^otrosj, 
Stí  I'^B  cortase  uu  p  *  I  izi)  d»»  las  canillas,  p  ira  qtie  n3' 
haya   V  triedaíl  en  los  tam  rif)s 

\n\'\i>p  ?io  h  ij  difereneia  de  estas  iílens  á  las  de 
ü.  Si  la  hitj  euipeñese  U.  eri  mostrármelas;  y  yo  le 
promefo  hacerle  »ér  que  se  engi  ñi 

Texto  13.  ,.ííay  ra  ts.*  en  los  gobiernos  libres... 
ui)  eserit.»  rirenla  antes  de  su  calificaciorj.  Pues  en 
la  If  y  de  libros  estranj\  r  os.  que  se  proy»  eta  por  la 
Cüuii-ion.  se  quebranta  del  toilo  este  prih<ij'io. 

Glosa.  Y  o  le  diiia  á  U.  sobie  estír  reparo  quatro  co- 
lillas: pero  le  diré  solarnentn  do-;  La  l  ^  que  parala  liber- 
tad i  terior  de  imprenta,  se  ha  tenido  en  lonsidera- 
rion  que  conviene  conocer  bien  la  gei  t*'  de  casa;  que 
lio  es  muy  fácil  (pie  ésta  se  descomida  á  » ista  del 
amo:  ó  do  su  orobienio  inmedii-to;  y  que  I  i  responsa- 
bilidad del  impresor  también  es  un  freno.  Nada  de  e^to 
e><  aplicable  á  los  libi»js  estraiijeros.  Y  con  e.-to  ya  re- 
suelvo no  decir  mas. 

T''Xto  14  Pu  !i'>ra  ahora  estenderme  sobre  el  gran 
principio  (jue  establece  el  eéb  bre  Paine,  el  j  ublii  i^-ta 
HüM  UuaUuUu. . .  £ii  bu  beiilir  uu  impiebo  c»  de  hecho 
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én»  propte(facJ  de  U  Niclon.  y  el  fuj^tarlo  á  las  ralií^. 
íM  ¡'>iie8  (le  HD  jurado,  ó  de  un  tribunal  es  cometer  ei 
juicio  -le  la  Nai  ioa  al  <le   unos  quiltro  riudarlahos. 

Glo^a  Co(iíi>'so  llriuatueiite  (^ue  no  he  leído  á 
Pnine;  pero  ex  nri<r¡ie  leonem.  Si  el  et?  capaz  de  un  des- 
p'óposito  tan  r¡  lí  ulo  como  el  dp*que  U.  le  dá  por 
autor,  [)o  qifiíTo  leerlo  y  sé  que  no  pierdo  Dada  IjOS 
hijos  soti  por  derecho  du*  ños  de  los  bienes  de  lo-*  pa- 
dres aun  en  vi  la  de  estos  mismo*;  y  ca  la  hijo  de  tu 
iTiaiIre  es  muy  sf  ñor  de  lo  que  ha  comprado  con  su 
dinero.  Por  e&to  yo  como  p  d<e. ..  ^^eré  un  injusto, 
•i  le  quito  de  his  minos  á  un  chico  'pIo  un  cuchdlo,  uní 
pistola  carteada?  ¿Uu  gohierno  será  iniquo  qu mdo  pro- 
liihe  la  portación  <le  arma  corta?  Célbre  Hoine:  honi-» 
kre  del  pueblo  amp.ricnno  y  dd  fi  nnces,  respó  «¡eme. 

No  es  I»)  p''or  esto;  sino  esrlotro  .,Snj -t  ir  el  im- 
pr«*so  narional  á  c.difi  aciorjes,  es  someter  e!  jytcia  dt 
It  jYticion  al  de  U'ios  qu;inios  ciud  i danos.,,  Cion  que  el 
impreso  yi  no  sol>  es  propiedad  de  la  Naciof,  sino 
c-l  juicio  de  la  Nación  toda,  j  Tate !  que  cos¡ll:iS  se  sa- 
lí»' decir  el  s«  ñor  de  Paine!..  Si  yo  imprimo  un  pa- 
pel Hu  qtie  dig  í  que  Guatemala  toda  e?  loca,  ^*  este 
és  bin  dula  el  jtjicio  tie  w'i  Nación.^  ¡Tnte!  otra  veaj 
y  otras  mil.  l'or  mi.  que  se  vaya  mr.  Paine  á  íVeir  ni- 
guas á  la   punta  de  un  volcan. 

Texto  15  ..Todos  e^tos  prircipios  piie  Ipp  apü- 
„  caise  á    los   libros   ohí  cno-^.  Tan>poro  todo  lo  q'ie 
es  malo  ha  de  prohil>irse.  La  ohcenidad  es  un  mtl^ 
„  pero  no  un  m  d  político.  Los  libros  llenos  <le  erro- 
res  y  p  ^trañís.  los  supersti(;iosos.  los  escolásticos,  lo» 
morali-liis  absurdos,   los  ascéticos  terroristas,  los  li- 
i»ros  tontos  son  niil  veces   peores.  Y  por  que  intio-» 
du'  ir  el  espionaje  en  todo  lo  que  no  sea  un  mal  pa- 
tente  contra...  la  asori  arion  .-^  La   l^y  jamas  ha  re-» 
^  priniido  el  virio  de  la   if)2;"atit()  l 

(iiosa.  Ua  exOrcista  debía  responder  á  estas  re-^ 


fl^xtonefi  que  pnrpcen  pnpii:ú  npra?  ün  fsáliio  6rñp% 
divino  <lecia:  o//i/(is  impuiliciiia  tice  itoriiit'íur  tu  roóív  La 
ii.iluralezi  sol;i,  la  educacioti  se  avergiienza  con  U  iilt'a 
de  una  torpfza.  Los  jiiristits  erles.i..H(i( ots  y  pKtfiinos, 
coiiA>rnieí)  cotí  las  rí'soltifioties  de  aad><»s  dí^ipt  hos,  a<l- 
vu-rteii,  qiio  [-.x  |»y  humaiia  dolx*  atisiliai-  lo-^  fiii'^s  i'e 
li  evaiig.  licíi,  y  editar  los  desordeiifs  íf'tMivos.  aun- 
que no  sean  piilp;»l)h's  á  toJos.  El  mismo  Ev-u  geli-», 
y  la  misina  ecoiioiiií  i  política  nos  iluslr:ui  i-ol>re  l(j« 
jrrandí  s  males  que  la  nbceniflad  libre  ciiusa  á  la  so- 
ciedad, disminuyendo  la  población.  }  tnrb;»ndo  horroro- 
samente li  quietud  púMica.  ^"Y  ü.  cpiicrc  ahora  í  oní- 
liiirizar  fntie  nosoiro»  la  obceniilad  ?  Mny  oirgohidc 
Bcr  qniín  no  la  mire  como  un  grande  m  d  político:  mu- 
.cha  ignorancia  se  nece>iita  parn  si  nal  irá  la?»  h  yes  lo* 
lin  ítes  que  U.  quiere:  y  muy  poco  cuida  de  mis- 
pio  quien  ante  un  pu<  blo  dustrado.  y  Heno  de  honor, 
aventura  mms  ideas  tan  asquero&as,  tan  agtnas  de  piia- 
cipius. 

¡Enfurecerse  por  que  no  se  admiten  libros  obce- 
nos !  ¿Que  bien  se  p¡  rde  ?  que  mal  se  cansa  con  re- 
pelerlos? ¿son  ellos  buenos  para  maldita  la  cosa?  Si; 
lo  son  para  toda  cosa  maldita.  ¿  Y  ya  no  h  ty  pudor 
para  liat  er  su  apologí  i? 

No  habla  U.  palabn  en  s»i  texto  nltiiiio  «une  no 
envU'  Iva  una  enorme  equivocación:  La  Iry  inmcn  fia  n- 
piitnido  la  iiiirro/ituí/.  Los  Ej^ipcios  y  otros  pu»  blos  la 
reprimi m;  y  e-ta  fina  politica  y  gobi  ino  de  Eíjipto  lo 
rb\ó  á  una  grandeza  y  prosperi  fad  que  admiióátoda 
la  re«lund«  z  de  la  tierra.  No  se  vió.  i'O  en  Egip- 
to la  reunión  de  es<  lavos  aman*  rados.  que  U  retíala, 
lio  lo-!  hi|(ócritas:  ni  se  han  visto  en  todo  el  mnn  l<> 
los  gran<leí  males  que  hayan  c-ausado  las  sutib  z  ts  df? 
la  escolástica.  Llenas  lat,  ciencias  de  profesore-;  buenos, 
niedi  MIOS,  y  m;dos;  solo  los  malos  li  oloo-os  le  exábaii 
á  (J.  Id  biiii:  y  no  iotí  impúdico:»  iUdivados  qtie  iasulluii  di 


<!(>  iiig ■  ítitu  I.  El  hiji  i  Jarato  p  i  -  ser  df^-h-^re— 
(rii^ído:  Ifi  (lon  i^i  es  revoc  ib!e.  si  el  d  >natari(>  ssí  Ij  «-* 
€'*"  idgfíto  El  hijo  y  el  liH^rto  uo  puf^  lt-ii  libreín'^ntf 
dr'nui  lir  á  su  pmlre,  ó  i;<u  pitron(fL  por  qm^  I  js 'ey 

i-!Í  lí^ra'i  14  i'i^  H  I  iell  >-5  d^be  i  a  etilos  ;  V^e  ü  co  ii  > 
hibla  á  hii  n  )  <lf^  P 'j  q  iin  !;>  coitceiifí  iii  Itilgenci  i  a 
ln  iiigr-rititu  I  á  uuinUre  de  iiu  sli as  leyó»,  o  de  lac  leyei 
eij  gfneral  ? 

T«'xt()  16  .  Li  comi-ion  í<e  hi  est^n  l¡  !o  trím'iieri 
é  la^  piiiturift  y  pstainpís.  ¡Pobres  art'^s  co'i  ii  i  e«!- 
piritti  de  coirttcioii  tan  implacable!  El  Palacio  d  j 
papa  y  to\\  Ron\  Of^tá  llena  pi  iturts  ó  estátu  19 
€j  e  acas  )  podi  i  til  parp<3er  m  ly  i  1  lei*Pi»les.  . . .  Li  iii- 
qiiisi  ion  sola  hi  podido  esteiid-^r  ha^ta  las  ares  su 
IB  >iio  torpe  y  opresora....  La  proposición  se  reduce 
los  lib'os  estraiijeros. . .  ^ 

Glosa.  I  os  libros  h^r^^ticos.  lo"  o^i^ic^nos.  y  las  e«i- 
<i»np'S  asquerosas  qae  estiai'ilaii  la  i'npu  licir'ia.  to  los 
mi  a  11  á  un  ob)-  to  detestald^'.  El  z  ^o  que  se  debe  opo- 
ner es!a  precisado  á  r^'ch  ¡zar  igrulm  iite  to  los  aque- 
llos me  iias  iii  l¡  ¡;nos.  L  »  c o  nisioa  cu  ii  )lió  honraíl  i- 
m  'ute  CO  I  su  I  di^r  y  Ü.  atacándola,  no  acierta  á  de- 
cir cosa    le  provecho 

La  i  I  |ui:^ici o  I  nu'ica  ha  to'^ndo  las  artes,  sia.^  el 
pbnso  rn»!i^;io  dr*  el!  is.  Lis  pi  lluras  torpes  Terencio» 
1  ís  cono.-  (S  e  I  s'js  !  t-'ctos  pesiiTi  >s,  (puffdo  no  se  ha- 
l»i  t  C()ocpi>i  In  la  i  npii-^icion.  Acüer  lese  ü.  de  aqu<  l 
iTiozuelo  d  i  rnisnn  Tercdcio  (in  Eu  lucli)  a  qui-^n  uoa 
pi  itu -1  desh  >ae-!a  l  ?  robó  ol  al  n  i.  A^'u^r  lese  de  loqna 
a  Iv'i'-rt'^  u  I  ií^'itil  co  no  Ariistoteles  (lib.  7.  polit.  cap  1  7  ) 
q  I  *  habí  ífi  !•>  y  tratioio  cosas  torpes,  nos  dcslizaiu  >• 
f  i  il  ne.  te  á  su  cjecu  "ion, 

Y  no  i]ui  *ro  recordar  h  sent^u'^ia  y  el  pro'ios'ifo 
áe  Piaíoii  quaudo  vió  e*!  ua  tc\u^lo  eierUó  iiiia¿iutí# 
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ño  inríí'CPnfes.  íin  embargo,  por  el  íuio  quo  índipa- 
ban,  If  aji'iancolizaroii  iiotiiblf  mente,  ha<  iciidole  t(Mn<-r 
í»  ruiiif»  de  pai'.  Platón  ni  Aristotelt's  fueron  mo- 
ralistas a')sur<los,  no  ascéticos  terroristas,  ni  en  mane- 
ra alj^n.ia  tontos.  Aristot  les  y  Platón  se  h"'rrorizár;m 
lie  los  |iriiK-ipi()s  polilicos,  (pi-*  ü   trata  il^  establecer. 

Y  vamos  á  esto:  ¿-el  palacio  pontiüí^io  está  lleno  He 
estatuas  y  pinturas  que  acaso  poiJrinn  parecer  indecentes  ? 
Ó  son  ell.is  tales  con  efei  to  ?  Si  ü.  no  puede  decir 
V\  is  si  lo  que  acaso  po  lrian  parecerio,  do  ha  dicho 
Dada,  liu  erti  lumbres  y  du  las  no  son  apoyos,  sobre  que 
ie  puedan  fijar  maxim  t»  pnlilicas  y  morales,  y  mueho 
inénos  l.is  que  seaii  nu<"Vas  y  repugnantes.  En  que  que- 
tl  unos.''  ¿  Aquellas  c- tatúas  sou  en  revdidad  indecentes  ?., 
Quaiido  U.  respon<la,  yo  le  haré  ver  la  ludidad  abso- 
Juia,  (p»e  de  todos  moilos  padece  su  argumento. 

Texto  17.  ,,U  ^presenta  ites.  Quando  la  policia  es 
„  dem  í->>ido  ¡iiqui-iitiva,  ella  corrompe  las  costumbres, 
„  Cíjiiende  e)  espii  iiii  de  espionage,  y  se  hace  una  ca- 
,.  lamidid  puMica.  Venlad  Imninosa.  espuesta  por  uti 
graiitle  ho  ubre,  que  ha  díeino-^trado.  . .  que  la  pf-en- 
sa  es  la  ato  mis  coarta  la,  qu  icto  son  mas  pequeñas 
„  y  iniserabi  b   las  miras  del   g»  bierno." 

Co'tvengo  coij  ese  hom'ire  grande  ó  p'^qneño.  El 
eaiñoiia^e  es  un  grande  m  d;  pero  el  prohiiiir  lo^  df>sor- 
klieiie^  g^riíseros.  los  s¡-»te(nas  erretnigos  de  la  verdad  re- 
lf«i5.M>9ftv  moral  y  politica.  los  libros  y  estampas  que  no 
fc<Mii  otra  eo-<a  (jrifí  laz^Oá  de  la  inoceneia;  eso  no  se 
llama  espionai^e:  ni  tampoco  lo  es  el  averiijuar  los  ma- 
les y  castigarlos  qu  miíÍo  h  ly  datos  que  obligan  á  ello 
t  'gini  I  »s  ^eyes.  Ñ  td  i  de  esto  ei»  espinn^oe  vqelvo  h 
Tept'tir.  ü  iK)  abu-e  de  los  términos  ante  uti  pueblo 
Hvberarw,  lleno  de  lu<*es,  que  no  se  asu'^ta  con  coeon. 

En  punto  á  ja  prens  i.  ell  i  no  estará  eoartada  quin- 
ao no  se  la  suj  t*'  á  otros  li'mtes.  que  los  de  la  ley 
eitíiiií*.  3i  Í4  ilUJótra  lo*  resjpclare,  uoá  respelaráa  las 
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Macionps;  j  aquel  qae  judicabit  in  nafionibus^  «o«  bañaFá 
de  hofior  y  de  gloria  á  vista  de  toda»  ellas.  O  entre- 
gará nuestra  tierra  para  habitación  de  leopardos,  f 
cuevas  de  tigres  yjavalies,  m  nuestra  insensatéz  lle- 
gare al  estremo  do  sacrificar  su  honor  divino  á  los 
deseos  de  la  carne,  á  la  concupiscenc  ia  de  lo»  ojos,  y 
sobervia  de*ia  vi<la.  Por  lo  m.^nos  cnm  exarserit  in  bre- 
vi  ira  cjm.  ..  radix  impiornm  guasi  f>  villa  crit.  el  aermen 
e>iri!ín  ut  puhñs  ascendel.  Cuidado  pues  que  aquella  ira 
está  inuy  cerca- 

Guütetnala  Marzo  7  de  1821. 


CONTRA-NOTA. 

Lns  grandes  errores  son  de  los  grandes  f¡!o<iofos',  y  p0 
■muy  grande  que  sea  alguno  de  estos^  no  por  eso  el  error 
en  que  incurra^  dejará  de  ser  error.  La  verdad,  ni  'la  mentira 
pueden  mudar  de  naturaleza  por  el  carácter  de  sus  peidiinos, 
Kl  montar)ismo  conserva  toda  su  falsedad  é  ignominia  des- 
pues  que  cayó  en  él  el  insigne  Tertuliano.  jIsí  pues^  ni 
el  voto  de  los  dos  eclesiásticos  de  U.  que  en  razón  ele  Doc- 
tores no  pueden  igualarse  ni  con  mucho  á  aquel  gigante,  ni 
el  de  cualesquiera  p',eblos  que  piensen  como  ellos,  podrán 
convencer  jamás,  que  lis  estampas  indecentes,  que  averniim' 
zan  á  cualquier  persona  de  educación,  no  son  indecentes,  ni 
qwi  l')S  fárragos  de  errores  imoresos  no  seim  muy  indignos 
ds  permitirse,  aun  en  pnises  no  entálleos. 

Ahora  si  á  padrinos  vamos,  lo^  lihroft  prohihidos.  y  las 
estampas  que  esti'uú' m  á  la  torne  dfsiierir'a^nza,  tienen  de- 
clarados  contm  sí  á  innumprables  sá'ños  ele  Gunt'oialeí  y 
de  otras  naciones,  que  aquí  mismo  han  puesto  en  acción  sii 
Z''.lo  co'itra  e-as  po.s/^v.  .SV  U-  procede  en  razem.  y  o».ei  h 
Vii'd'td  ¿'ior  qué  p'-  fi'írñ  el  ¡uirin  conofidameiite  err^iifo  de 
e/9í  eclesiásticos  ul  de  una  muliiíud  muy  ilustre  y  recomen^ 
dublé? 
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3Te  vitvhará  U.  h  espaie  de  cve  efoft  fffft  Itírof  frrrn 
tonncutiieutos  tnipnrUiiitcs  sobre  los  deri'dms  J.  i hnn  bie  1/ t/o 
le  repetiré  lo  que  ya  le  dií^e.  cu  dos  hnnu'sos  Irtrfiros  t.el 
Dr.  máximo  Son  Gerónimo:  utio  en  h  rf  isí<J:i  7.'^  f<(iLa  tr  ru, 
en  que  lo  hoce  obsenwr:  que  Ids  vonciios  1  o  se  <;áii  t>iiio 
<"OiiíiíH(!í)s  ron  inif'l,  y  asi  lo  hareu  /.vov  libros  Otro  en 
1(1  fífjist.  10  ful  Kuriaii),  en  que  bt  (mi'np.stn  'mí:  l«  r  >-()- 
1  MtHMite  los  Iratadoí'  de  aqtu-l  o':;,  «  iiy;»  fó  «  s  rmiv  ro- 
iKicida;  t!o  tienes  nefesiílad  «le  biixHr  v\  oro  eo  *í 
Itxlo:  el  oro  fie  la  bumn  fi'Jiürn,  y  de  lodn  dortitrm  ú'd,, 
en  el  lodo  dr  loa  l{hro<  o'Kcmn'i  irnpins,  irr'li<riosn>^.  Ibuns 
rfd  di.-^orutí»  bi  dluníta,  de  tonjiten  mucnenudux  . . .  (¿ue  itma? 
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